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LA RANA QUE VINO A ABORTAR 

Cierto día, de tarde noche 

Una rana honrada y muy bonita 

Se acercó a una clínica abortiva 

Con  el fin de que le practicaran un aborto deseado 



Pues, según ella mismo dijo, admirada: 

-Sin darme cuenta 

¡Me ha preñado un murciélago¡ 

Que estaba como un cencerro vacuno 

O un cura pedófilo meneándose solo su badajo 

Que cantaba de noche en gregoriano 

Y que nada tiene que ver con mi canto. 

De que el murciélago vio que estaba sola en la charca 

Vino a ella y la preñó 

Dejándola contenta, triste y desconsolada 

Muy enfadada consigo misma 

Por no haber sido prudente 

Por dejar su culo abierto mientras croaba. 

Ella misma nos dice: 

-Que si viene tarde a la clínica 

Es para que nadie la vea 

Y, menos, esas orantes antiabortistas 

Que, si me cogen, me ahogarán en agua bendita 

O asarán mis ancas en lumbres hechas 

Con huesos y calaveras de agnósticos y ateos 

Que llevan a sus hijas a abortar 

A legua y media de lejos 

Donde no llegan sus hipócritas oraciones y rezos 

Pues no saben hacer otra cosa 

Y, además, les dan buenos dineros por eso 

Que se lo he oído decir una liebre a un conejo. 

Daniel de Culla 


